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De la observación a la obra: La travesía  

 

Resumen 

A lo largo de nuestra vida miramos continuamente, sin embargo, para obtener la 

información de lo que nos rodea es necesario observar, que más allá de ser un simple acto 

involuntario es un acto que ejercemos a través del interés. Este acto de interés es para el 

diseñador el origen de la obra, donde comienza a adquirir información relevante para el 

desarrollo de esta; en la relación que se da entre la observación y la obra es donde tiene 

lugar este paso entre esos dos puntos, el cual se ilustra de manera concreta en la travesía, 

un viaje anual llevado a cabo por estudiantes y docentes de la escuela de arquitectura y 

diseño de la PUCV a lo largo de distintos años.  

Observación 

Cuando nos referimos al verbo observar, según la RAE (Real Academia Española) 

nos referimos a “Examinar atentamente, mirar con atención y recato”. Observar va mucho 

más allá del mirar, al realizar este acto centramos todos nuestros procesos cognitivos en 

ese acto. Como seres humanos al observar despertamos a un mundo de ideas, 

despertamos nuestros sentidos, integramos información a nuestra mente sobre una realidad 

y comenzamos a procesar. ​“Por la Observación lo aparentemente conocido, lo ordinario, lo 

trivial, lo cotidiano, sale de lo neutro y homogéneo y cobra sentido, vale decir cobra un 

sentido. Y comparece, así como algo nuevo, inédito, que nos sorprende" (F. Cruz, 2003, 

p.6). Como seres humanos nuestro cerebro no solo se mantiene observando, sino que está 

creando, “​El hombre está irremediablemente llamado y obligado a hacer y rehacer el 

mundo. Vale decir a re-inventarlo una y otra vez”. (F. Cruz, 2003, ​p.3​). O sea, que tenemos 

la posibilidad de ver las cosas, el mundo, el entorno que nos rodea, la mayor parte del 

tiempo de diferentes formas y expectativas, ver todo como si fuera una primera vez, esto es 

subjetivo y va cambiando según las personas, según lo que hemos aprendido y 
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experimentado al pasar de nuestra vida, eso nos va a llevar a tener diferentes puntos de 

vistas. 

Según el mismo autor, nos refleja que al observar pasamos por tres momentos, el 

primero es el tiempo en que nos dedicamos a observar, mientras observo creo, y eso puedo 

plasmarlo en mi mente o transformarlo en algo físico y reflejar en un croquis. En segundo 

lugar, ya teniendo una idea clara de lo que observé, comenzamos a entablar el acto, nos 

centramos en una idea y ponemos plan a le ejecución, a esa meta y por último como tercer 

paso, llegamos a lo concreto, a la forma, el diseño, es aquí donde nos dedicamos a 

organizar y resolver los pasos anteriores, lo observado y el acto. 

 ​Obra 

Según la Real Academia Española cuando hablamos de obra nos referimos a una 

“cosa hecha o producida por un agente, cualquier producto intelectual en ciencias, letras o 

artes, y con particularidad el que es de alguna importancia.”. Contrastando esta definición 

con el campo que nos atañe el cual es el diseño, cuando hablamos del agente nos 

referimos al diseñador y cuando hablamos del producto nos referimos como tal al acto y 

forma de lo creado, por ende, la obra es la expresión de las ideas que se conjugan y 

emergen en la mente del diseñador, el cual no sólo mira, sino que observa, entendiéndose 

que la observación es un acto intencional que va más allá de solo mirar. La obra comienza a 

ser antes de llegar a ser, porque la obra parte con la intención de obrar al igual que el 

observar y aparece con mayor o menor magnitud según cuán intensa sea la pasión por lo 

que se hace y para que se hace.  

Según Heidegger (1935) “La obra nos da a conocer públicamente otro asunto, es 

algo distinto: es alegoría. Además de ser una cosa acabada, la obra de arte tiene un 

carácter añadido. Tener un carácter añadido -llevar algo consigo- es lo que en griego se 

dice “simbolein”. La obra es símbolo.” (p.2), se puede entender que la obra posee por así 

decirlo un mensaje que aparece en su forma, el porqué es así, que solo los que tienden a 
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observar y no solo mirar pueden escuchar, que llama la atención del que se encuentra con 

ella, ya que revela la esencia del que la creó y porque la creó así. Así van apareciendo las 

obras alrededor del mundo, abstractas o concretas todas apareciendo para el observador 

instándole a aventurarse en ellas. Lo mismo ocurre al observar la naturaleza. 

Physis y observación 

A todo lo que nos rodea, específicamente la naturaleza, Aristóteles le da el nombre 

de Physis, lo físico. Cuando se parte con la obra, siempre se comienza con la observación, 

que según F. Cruz (2003) sería “(...) esa actividad del espíritu (y del cuerpo) que nos 

permite acceder, una y otra vez, a una nueva, inédita, visión de la realidad.” (p.3), donde se 

mira y se abstrae en función de obtener información relevante para la obra. Lo visualizado y 

abstraído mediante la observación queda plasmado en los croquis que a su vez llevan el 

escrito de lo que se está mirando, este acto genera la base para el desarrollo de lo que será 

finalmente “algo”. Ese algo es a lo que Heidegger (1935) describe como “la cosa”, lo que 

proporciona características visibles que la hacen ser esa cosa y no otra, como, por ejemplo:  

“Una cosa es la jarra. ¿Qué es la jarra? Decimos: un recipiente; algo que acoge en 

sí algo distinto de él. En la jarra lo que acoge son el fondo y las paredes. Esto que 

acoge se puede a su vez coger por el asa. Como recipiente, la jarra es algo que está 

en sí. El estar en sí caracteriza a la jarra como algo autónomo.” (p.1) 

 Esas características que posee el objeto son las que se extraen en la observación, y 

estas permiten obtener las características base para desarrollar una nueva “cosa”, pero 

muchas veces este ver, esta observación, no es clara debido a que nuestra concepción del 

objeto ya ha sido preconcebida, acotándolo a lo que ya sabemos y a la relación que tiene en 

nuestra mente, muchas veces con su nombre o con el entendimiento de su función, dejando 

la descripción del objeto más en el espacio de lo subconsciente que de lo prescindible del 

momento, sin embargo para abstraer las características es necesario que se haga visible a 

nuestra percepción lo que ha estado ahí siempre y que muchas veces no nos detenemos a 
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mirar. Cuando nos detenemos a observar lo que ocurre frente a nosotros se podría 

determinar cómo describe Kant que “El objeto –en tanto que aparece y es conocido- se 

denomina «fenómeno»” (filosofia.net, 2009), pero para llegar a este fenómeno es necesario 

adentrarse en una “travesía” y toda travesía tiene por objetivo un fin que la justifica. 

 ​De la observación al placer: Observación, obra y placer. 

La observación nos abre un mundo de ideas, nos proyecta y establece la intención 

de crear esa idea plasmada. La proyección de esa observación, una vez creada, nos ínsita 

como diseñadores a experimentar diferentes sensaciones y emociones, felicidad, tristeza, 

enojo, frustración y placer de satisfacción al verla finalizada. Estas sensaciones nos guiarán 

a modificarla una y otra vez, hasta llegar a tal perfección y placer interno como diseñador. 

Aristóteles nos comunica y refleja que “La prueba es que cada placer es propio 

exclusivamente del acto que completa, y este placer especial aumenta también la energía 

del acto mismo. Se juzga tanto mejor de las cosas, y se las practica con tanta más 

precisión, cuanto mayor es el placer con que se hacen” (c.2). Lo que nos refleja el autor, no 

solamente nos lleva a tener ese placer en una obra ya finalizada, sino un placer que se 

irradia dentro del proceso, o sea lo experimentamos durante la observación, la ejecución y 

al tener nuestra obra ya finalizada. 

“Hay un placer propio de cada uno de nuestros actos en particular. El placer propio 

de un acto virtuoso es un placer honesto, así como es un placer culpable el 

correspondiente a un mal acto; porque las pasiones que recaen sobre las cosas 

buenas son dignas de alabanza, lo mismo que son dignas de censura las que se 

refieren a las cosas vergonzosas”. (c.5) 

 Por ende el viaje total desde que se comienza con la primera observación hasta el finalizar 

la obra es un viaje placentero, una travesía para el que desarrolla la obra, esto motiva aún 

más el deseo de seguir avanzando hasta que se pueda decir que la obra está finalizada. 
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Esto se ilustra -se podría decir- de manera exacta en la travesías que se desarrolla en la 

escuela de arquitectura y diseño de la PUCV. 

Experimentando la observación: Travesía 

Entendemos por travesía un viaje anual que se lleva a cabo dentro de la escuela de 

arquitectura y diseño, donde se entrega un regalo a la comunidad de destino, este regalo es 

la obra​, pero esta obra va tomando forma en el viaje donde se va descubriendo qué se 

entregará. Podría decirse que uno se aventura mediante la observación, y de lo que se 

aparece se extrae lo que se necesita para desarrollar aquella obra que es una novedad para 

el otro. Esto se ve reflejado en el libro de Eneida-Amereida donde G. Iommi (1982) nos 

menciona “La travesía, después de la travesía de la carencia, la travesía de lo impropio, el 

amor y el reino. (...)La erección hermosa de la ciudad hermosa, Cartago, (...)”. (p.6)  Este 

extracto muestra el anhelo que impulsa a la aventura, a los que se embarcan en ella, ya que 

detrás de la travesía está la obra, y detrás de la obra está el motivo, ya sea por carencia o 

por amor u otra motivación, y esta es la que nos lleva a no solo mirar, sino que a observar. 

El que busca halla y al que llama se le abrirá. 

En la travesía se refleja concretamente el proceso desde la observación hacia la 

obra como tal, en las diversas experiencias de travesía realizada por la escuela podemos 

llevar a cabo este proceso, ya que, al llegar al lugar de destino, la labor de observar se 

vuelve primordial para el posterior desarrollo de los actos del oficio. 

Travesía Puerto cisnes (2016) 

Recordando travesías anteriores, específicamente al primer año de diseño de 2016, 

la cual se llevó a cabo en Puerto Cisnes, la observación comenzó mucho antes de llegar al 

lugar de destino, partiendo desde el inicio del viaje en bus, donde se observó el entorno 

dentro y fuera del este como un ejercicio primario para ir entendiendo el propósito de la 
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travesía, después este ejercicio de la mirada continuó sobre el mar y posteriormente en el 

pueblo, siempre buscando encontrar aquello que se ve por primera vez.  

Lo consiguiente a observar, fue la planificación de lo que se entregaría, se dividió al 

total de los alumnos y aparecieron las propuestas a partir de lo observado, muchos estaban 

entusiasmados con el hecho de poder entregar una propuesta y que está fuera aceptada 

para así realizarse en el lugar de la obra; cada alumno tenía una vertical desde donde 

fundamentar su obra, los grupos que se conformaron fueron de tres alumnos por lo que la 

obra grupal disponía de tres verticales, en la planificación grupal se manifestaba el arte, y la 

pasión por la obra aparecía con mayor fuerza, en común acuerdo se llegó a una propuesta 

que se materializó primeramente en un croquis y después en una maqueta que se presentó 

a los profesores (fig 1). Todo el proceso posterior a este punto tiene que ver con la 

selección de la obra a partir de las múltiples propuestas dadas por los alumnos, los cuales 

ya se manifestaban como artistas, creadores de algo propio. Finalmente se erigió la obra en 

una playa al lado sur de Puerto cisnes, la cual combinaba aspectos importantes como las 

líneas diagonales, lo funcional y lo lúdico de las propuestas de los alumnos y titulantes en 

esta gran obra. 

Figura 1  

Presentación de maquetas a los profesores 
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Un sentimiento de “nuestro” se percibía en todos los que participamos en la construcción y 

finalización de la obra, esto dado al esfuerzo con que se comenzó esta no solo desde su 

construcción sino desde el comienzo de la travesía. 

Travesía San Felíx (2017) 

Yendo desde Vallenar hacia la cordillera se encuentra San Félix, un pueblo pequeño 

de no muchos habitantes. Se comenzó observando el pueblo que quedaba a 20 minutos en 

auto de donde nos quedamos, mientras más observamos el pueblo, podíamos entender su 

composición y un poco del diario vivir de los que allí estaban, era un pueblo tranquilo, donde 

se recibían visitantes rara vez. La obra se había desarrollado antes de llegar al lugar, sin 

embargo no sabiamos donde se construría, ni si tendría una función, finalmente pudimos 

vislumbrar un lugar donde la obra podría ir y no solo para ser vista casualmente, sino que 

sería la señal de bienvenida al pueblo indicando el camino que el transeúnte debería tomar 

para llegar a él (fig 2).  

Figura 2  

Obra señalética, San Félix 

 

 

 

 

 

 

Esta iniciativa nace estrictamente de la observación a la necesidad de un pueblo que 

tenía una carencia, la obra estaba prácticamente lista, pero en el ejercicio de la observación 
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se adquirieron conocimientos que permitieron sumarle a la obra la función de señalética 

para el que la ve por primera vez, dándole a la obra un valor mayor para el pueblo al cual se 

le entregaba y así también para los alumnos y profesores que la erigieron. 

 ​Travesía Sierra nevada (2018) 

En esta travesía al igual que la anterior las estructuras más esenciales de la obra ya 

estaban pensadas, sin embargo lo que se haría con ellas no, al observar el lugar, lleno de 

paisajes verdes dignos de admirar se podía ver lo que era una ciclo vía, esta comenzaba 

relativamente cerca del lugar donde nos hospedabamos y terminaba después de la ciudad 

en una laguna en donde se podían observar distintos tipos de aves, todo el tramo de la 

ciclovía antes de la ciudad estaba diseñado para ser llamativo y poseía estaciones de 

descanso, sin embargo el tramo que venia despues carecía de lugares dedicados y se veía 

descuidado, es aquí donde se presentó la oportunidad de proponer una obra que 

interactuara con el entorno y con las personas que llegarán específicamente a la laguna, 

creando ese vínculo a través de la obra, la cual consistió en el desarrollo de un mirador de 

aves (fig 3) a la orilla de la laguna y que conectaba con lo que sería el tramo final de la 

ciclovía. 

Figura 3  

Obra mirador de aves, Sierra nevada 
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 La construcción de la obra se dio en su totalidad por planificación que tuvo su base 

en la observación del entorno y las carencias alrededor de la ciclovía, proveyendo a la obra 

y a los que la construimos la certeza de la labor que estábamos realizando. 

Finalmente estos tres ejemplos de travesía ilustran el camino desde la observación y 

lo que provee este ejercicio de la mirada, hasta lo que finalmente se convierte en la obra.  

¿Qué queda después de la obra? 

El que obra obtiene placer al finalizar su obra; en el camino hacia esta, obtener 

información le significa una aventura enriquecedora que le permite sustentar su obra, y la 

obra cuando esta finalizada presenta al hacedor de la obra y lo muestra como tal. 

Según Heiddeger (1935) “Por mucho que el artista sea necesariamente el origen de 

la obra de un modo diferente a como la obra es el origen del artista, lo cierto es que el arte 

es al mismo tiempo el origen del artista y de la obra todavía de otro modo diferente.” (p.1). 

Este “arte” es lo que se manifiesta detrás del artista, lo que se podría decir que es la 

motivación, la cual para él puede tener otro nombre y que se inicia en la carencia, la cual 

tiene su aparición en lo que nos rodea, y cómo esto es percibido por el artista, entonces 

podemos deducir que después de la obra, lo que queda es el artista, queda su esencia 

plasmada en lo creado y en la percepción de quién lo contempla y visualiza. 

 “Pero ¿acaso la obra sigue siendo obra cuando se encuentra fuera de toda 

relación? ¿Acaso no es propio de la obra encontrarse implicada en alguna relación? 

Desde luego que sí, pero falta preguntar en qué relación. ¿Cuál es el lugar propio de 

una obra? El único ámbito de la obra, en tanto que obra, es aquel que se abre 

gracias a ella misma”. (Heiddeger, 1935, p.11) 

Entonces, podemos deducir que finalmente lo que queda después de la obra, es la 

obra en sí misma, la esencia que impartió el creador y lo que el observador puede llegar a 

percibir en la observación. 
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